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Ensayo del lubrokal en algunos estados 
endocrinos 

por el doc tor 

jesús Noguer-Moré 
Mico de los Hopilales Clin ico y de S. Pablo de Bcrcelona 

Es con relatiYa frecuencia que el en-
docrinólogo se w obligada a cebar mano 
de los fúrmacos que, poniendo un cim·to 
mlladar a la capacidad de reacción del 
sistema nerviosa, eviten las respuesias vio-
lentas, o, sin pasar de los límites n01·males, 
persistan demasiado tiempo despnés que 
ha cesado la acción del estímulo. 

Las razones de este uso frecnente, y aún 
abuso en no pocas ocasiones, hay que 
buscarlas en las estrechas torrelaciones 
entre los sistemas nen·ioso -vegetaiiYo y 
de relación- e; increior, que si se hacen 
tan patentes en todo. los scciores dc la pa-
tología. muchísimo mas en las afecciones 
de las glúndulas endocrinas. Los reacii-
vos segregados por estas glandulas sulen 
obrar con una tal intensidad, que basta 
una ligera en la increción 
!!landular para que el sistema nenioso sc 
resi en ta i nmediatamcnte de la modifica-
ción sufrida por el medio interno. La uni-
versalidad orgúnica de la constelación en-
<locrina. a la par que el hecho de ser las 
hormonas los reactiYos biológicos típicos de 
la nerYiosa. patentizan aquella 
l-'rcemincncia. 

Ello origina ese afan contínua del endo_ 
crinólogo de buscar siempre el producto 
dc mayor eficacia, dentro las menares po-
sibilidades de influir algún perjuicio al 
organismo. POTque es la rriayoría de las 
veces que en las endocrinopatías hay que 
hacer a estados de intoxicación a 
menuda alarmantes, tanta si se trata de 
hipcr eomo de hipofunciones. Un caso 
típica lo tenemos en el tiroides: la tireo-
toxicosis del basedo>riano, y aun del sim-
plemente hipertiroideo, es un hecho ya 
fuera de toda discusión; pero también es 
un hecho no menos cierio la acentuada 
tcndencia del mixedematoso y en menor 
grada de los ligeros hipotiroidismos, hacia 
estados de autointoxicación màs o menos 
intensivos. Otro caso típica lo tenemos en 
las amenorreas, en las cuales la mujer. 
acostnmbrado su media interno a la pur-
gación catamenial, no tarda en sobrecar-
garse de materias autotóxicas que irritan 
sn sensibilidad y originan esa serie de pru-
ritos, insomnio malestar general etc de ' ' . la amenorreica. Y no hay que decir que si 
esto ocmTe en la amenorrea simple por in-
iiuficiencia glandular, tanto màs ocm'l'e 
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en la amenonea definitiva de la meno-
pansia. 

La clínica endocrinológica rebosa de 
casos parecidos. .Por ello recibimos con 
simpatía el nuevo producto Lubrokal y 
nos interesó en gran manera su ensayo. 
La toxicidad del mismo, es en efecto, rasi 
nula, si nos atenemos a la dosis reducida 
del derivado barbitúrica que contiene, y a 
la relativa atoxicidad del bromo, que vie-
ne avalado por tantas generaciones de mé-
dicos que lo han empleado, y por los nu-
mm·osos casos de enfermos que han venido 
cmpleandolo durante luengos años sin ob-
servar fenómenos tóxicos ni habituación, 
a pesar de tomarlo a dosis altísimas. 

Nuestra casuística de experimcntación 
se extiende desde los transtornos de hi-
perexcitabilidad nerviosa secundarios a in-
loxicaeiones endocrinas, basta las algias 
mús diversas aparecidas en el transcurso 
de diversas endocrinopatías. 

Un estado endocrina en que lo hemos 
usado con bastante profusión, ha sido 
la menopausia. El ocaso de la vida sexual 
(.in la mujer, es, en cfecto, pródigo en es-
tados dc desequilibrio neuro-endocrino. El 
insomnio ha sido quiza la manifestación 
de este estado en que mas frecuentemen te 
hemos debido emplear el Lubrokal, con re-
:mltados siempre halagadores. pues gene-
ralrnente no::J ha bastado una sola pastilla 
tomada después de la cena para conciliar 
el sueño ; en casos rebeldes hemos llegado 
a administrar tres pastillas juntas después 
de la cena. con resultados siempre buenos. 
Por el hecho solo de dormir mejor han 
cesado también olras manifestaciones co-
mo la exagerada excitabilidad nerviosa, 
temblores, sofocaciones, palpitaciones, et-
cétera. En algunos casos en que eran mas 
ostensibles esos :Oenómenos que el insom-
nio hemos repartida la dosis en todo el 
día tomando de media a una pastilla 

2 a 4 veces al día y jtmtameute con la 
medicación ovarica hemos obtenido siem-
pre resultados aceptables. 

En muchos casos de dismenorrea hemos 
Yisto igualmente resultada notables. Las 
dismenorreas ligeras desaparecen casi 
siempre con el Lubrokal. Las intensamen-
te dolorosas mejoran siempre administrau-
do dosis altas de 4 a 6 pastillas, y para la 
curación resulta siempre el Lubrokal un 
poderoso auxiliar de los tratamientos etio-
lógicos. 

Lo hemos utilizado igualmente en va-
rios casos de hipertiroidismo, con resulta-
dos muy alentadores. El nerviosismo ha 
mejorado siempre, y con bastante frecuen-
cia hemos visto el peso remontarse utili-
zando exclusivamente el Lubrokal, que ha 
sosegado el espíritu del hipertiroideo y ha 
frenando su orgía catabólica. En este sen-
iido es de gran eficacia para elevar la mó-
ral del paciente y hacerle aceptar los ira-
tamientos curativos. 

En casos de hipotiroidismo y de obesi-
dad, hemos visto resultados que nos han 
llamado verdaderamente la atención. Re-
cordamos un caso de celnlilis lumbar su-
mamente dolorosa, en que la pacientc ha-
bía llegado a recurrir en mas de una oca-
sión a las inyecciones de morfina. Unos 
ligeros masajes, acompañados de la admi-
nistración de 3 comprimidos de Lubrokal 
al día, dieron cuenta en una semana dc 
aquellos dolores. Otro caso de autointoxi-
cación por estreíiimiento debido a híper-
tonia vagal, cedió con un mes de admi-
nistrar dos pastillas al día. En el capí-
tula de las algias hemos visto también 
mejoras que nos han sorprendido: mial-
gias, ovaralgias, afecciones dolorosas del 
plexo solar, algunas cistalgias de la Yesí-
cula biliar, etc., etc. 

En un caso de impotencia por eyacula-
<:ión precoz, con pérdidas nocturnas, he-
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mos podido apreciar una eYidente mejora 
gracias a corregir un intensa insomnio 
acompañado de suoños inctsantes on las 
pocas horas on que podía dormir. Segura-
mento que el sueño reparador devohería 
al organismo su tono y normalidad. fun-
cional. 

Hemos ensayado la acción del prepara-
do que nos ocupa también con resultados 
altamente sati factorios en algunos casos 
de cxcitación sexual. Un caso interesante 
fué el de una soltera de 38 años, en que 
la lucha entre una excitación sexual arre-
bat.c<tdora y sus omwicciones morales, lo 
amenazaba de terminar oasi en la cnaje-
nación mental. Una obesión continua, jun_ 
to con delirios oníricos e insomnio hacía 
molla en sn ya debilitada organismo .Des-
pués de ensayar di ,-ersos productos, espe-
cialment e calcio, Yalcriana, hidrastis, pa 
siflora e inclusa bromnrof'l. recurrimos al 
Lnbrokal a la dosis do 4 comprimidos al 
clía, uno en el desayuno y almnerzo y do" 

en la cena. El resultada fué sorprondeÍ:lie. 
ya que desaparecieron sus obsosiones, y 
sus excitaciones genésicas quedaran redu-
cidas a límite facilmente dominables por 
la Yolunt.ad. 

En la gran obesidad hemos podído com-
probar igualmente su eficacia. Son fre-
cuentes los casos en que una gran auto-
intoxicación produce hiperexcitabilidad 
nerviosa que se traduco on insomnio, in-
tranquilidad, estados vocinos al síncope, 
mm·eos f:.íciles, etc. En el Lubrokal he-
mos encontrada un estimable auxiliar 
para corregir inmediatamente esas mani-
festaciones, mientras obraba la correspon-
diente cura de 

En resumen podemos sentar que en las 
endocrinopatías caracterizadas por hiper-
excitación, hemos encontrada en el Lu-
brokal un eficaz cooperador del trat.amien-
to , de efectos siempre superiores a los que 
cabría esperar de sus elementos constitu-
yentes aislados. 


